
Rescatado de las calles

Dennis era un adolescente que vivía 
en la ciudad de Port Moresby, en 
Papúa Nueva Guinea [señale Papúa 

Nueva Guinea en un mapa]. Una noche llegó 
tarde a casa después de pasar un rato con 
sus amigos en la calle. Su madre lo estaba 
esperando, preocupada y molesta.

Dennis no quería escucharla. ¿Quién es 
ella para decirme lo que tengo que hacer?, 
pensó. Estaba enfadado, pero en el fondo, 
se sentía triste y solo.

Cuando Dennis tenía tres años, se fue a 
vivir con sus abuelos. Su mamá lo amaba 
mucho, sin embargo, se le hacía difícil ocu-
parse de él. El padre de Dennis no prestaba 
la atención ni el apoyo que su familia nece-
sitaba. Además, su mamá tuvo otro bebé, la 
hermana de Dennis, por lo que tomó la triste 
decisión de dejarlo con sus abuelos.

Los abuelos de Dennis eran cristianos 
adventistas muy amables. Querían mucho 
a Dennis, pero él extrañaba a su mamá y 
a su papá.

Con apenas once años, Dennis pasaba 
mucho tiempo en las calles. Probó el alco-
hol y las drogas, e incluso comenzó a ven-
der drogas. Pensaba que sus nuevos amigos 
de la calle le hacían sentir que pertenecía 
a ese mundo.

Unos años más tarde, la madre reapareció 
en la vida de Dennis. Ella, su nuevo marido 
y la hermana menor de Dennis querían ayu-
darlo. Su madre le daba comida, dinero y 
ropa. Pero Dennis no quería su ayuda, por-
que seguía enfadado.

Sin embargo, su madre no se rindió. Lo 
intentó todo, incluso gritarle y pegarle, pero 
nada funcionó. Cuanto más lo intentaba, 
más discutía Dennis.

—¿Qué quieres que haga? —le gritaba su 
madre—. ¿Qué te hice?

Dennis se sentía herido. 
—Me abandonaste. ¿Por qué debería es-

cucharte? —le gritaba Dennis.
Fue entonces cuando Jesús le habló al 

corazón de la madre. Sintió que le decía: “Yo 
te di a este niño y solo yo puedo ayudarlo”.

Entonces, mamá dejó de regañar a Dennis 
y comenzó a orar por él. Le preparaba sus 
comidas favoritas. Cuando Dennis se que-
daba fuera hasta tarde, mamá lo esperaba 
y oraba por él. Cuando Dennis llegaba a 
casa, encontraba un plato de arroz con pollo 
y coco recién hecho, con las mejores piezas 
reservadas solo para él.

Entonces, algo comenzó a cambiar en el 
corazón de Dennis. Después de muchas 
comidas y oraciones, comenzó a sentirse 
amado. A los 26 años, volvió a adorar a Jesús 
y se bautizó. Aunque su padrastro ya falleció, 
Dennis se alegra de que estaba vivo y pudo 
presenciar su bautismo.

Un año más tarde, el tío de Dennis, que 
era líder de la iglesia, lo invitó a ayudar a 
dirigir una pequeña iglesia. Dennis trabajó 
allí durante tres años. Entonces, un pastor 
le pidió que estudiara en la Escuela Adven-
tista Ministerial Omaura. Allí, Dennis apren-
de a enseñar a los aldeanos a cultivar ali-
mentos y preparar comidas. También está 
aprendiendo otras formas de compartir a 
Jesús con los demás.

Dennis creció en la ciudad, así que la vida 
en el pueblo es una novedad para él. “Tuve 
que aprender a cultivar un huerto y a coci-
nar”, nos cuenta.

Ahora, Dennis quiere ayudar a otras fa-
milias a ser fuertes y a tener esperanza. “De 

Papúa Nueva Guinea, 7 de marzo	 Dennisclamores y sabe por lo que estás pasando. 
Confía en él y él te ayudará, igual que lo hizo 
conmigo.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
del tercer trimestre de 2006 ayudó a construir 
un centro en Fiyi donde las personas pueden 
aprender más sobre Jesús. La ofrenda de este 
trimestre se destinará a la construcción de un 
centro de influencia en la isla Wallis, que ayu-
dará a los adventistas a hacer amistad con los 
habitantes de la Misión de Nueva Caledonia.
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El hombre con una sola pierna

Desde que era un niño, Sam vivía en 
un barrio en Papúa Nueva Guinea 
[señale Papúa Nueva Guinea 

en un mapa] en el que ocurrían muchas 
cosas malas, como robos, drogadicción y 
peleas. Tristemente empezó a meterse en 
problemas a una edad muy temprana. Em-
pezó a beber alcohol, consumir drogas  
y a pasar la mayor parte del tiempo en la 
calle. 

A los quince años, se unió a una pandilla, 
un grupo de jóvenes que cometían delitos. 
Sus nuevos amigos le enseñaron a robar y 
a vender lo que robaba. 

Pasaron los años y Sam formó su propia 
familia. Su esposa y otros familiares le pi-
dieron que fuera a la iglesia, pero Sam les 
contestó que la iglesia no era para él.

Entonces, el 19 de mayo de 1995, ocurrió 
algo muy grave: a Sam lo hirieron. Había 
infringido la ley y la policía lo estaba persi-
guiendo. En la persecución, le dispararon 
en una pierna, pero la herida fue tan grave 
que los médicos tuvieron que amputársela 
para salvarle la vida. Sam empezó a pregun-
tarse: “¿Y si hubiera muerto? Sin entregar 
primero mi corazón a Jesús, no habría po-
dido ir al Cielo”.

Sam quería cambiar, sin embargo, seguía 
juntándose con amigos que consumían al-
cohol y drogas. Una noche se embriagó en 
casa de un amigo. Estaba escuchando mú-
sica cuando oyó una canción titulada Jesus 
Take the Wheel [Jesús, toma el volante]. La 
letra de la canción le tocó el corazón de tal 
manera, que se le llenaron los ojos de lágri-
mas. Luego se levantó y en silencio se mar-
chó de la casa. Estaba listo para dejar que 
Jesús cambiara su vida.

Papúa Nueva Guinea, 14 de marzo	 Sam
Así comenzó la iglesia en…

La isla principal de Nueva Guinea está po-
líticamente dividida en dos países: Papúa 
Nueva Guinea y Papúa Occidental. 
El mensaje adventista llegó a Nueva Guinea 
en 1902, cuando Edward Gates navegó hasta 
los puertos de la isla, distribuyó literatura 
entre los ingleses y recopiló información 
sobre las personas que vivían allí.
El primer apoyo financiero para el nuevo 
campo misionero de Papúa Nueva Guinea 
provino de la ofrenda de la Escuela Sabática 
del tercer trimestre de 1906.

niño, al venir de una familia separada, a veces 
no tenía suficiente comida ni dinero para ir 
al colegio”, explica. “Pero ahora quiero ayu-
dar a otros a tener hogares felices, tanto en 
esta vida como en el Cielo”.

Tú también puedes ayudar a otras personas 
como Dennis a través de la ofrenda de este 
trimestre, que ayudará a los estudiantes de la 
Escuela Adventista de Ministerial Omaura a 
aprender a servir a Jesús y a los demás en Pa-
púa Nueva Guinea. ¡Gracias por tu generosa 
ofrenda!

• �Pida a los niños que piensen en grupos de re-
unión, a los cuales puedan unirse, que los 
ayuden a desarrollar el sentido de pertenencia. 
Anímelos a unirse ya sea a un grupo juvenil 
como Aventureros o Conquistadores, un coro 
de la iglesia, un grupo de estudio de la Biblia o 
un programa extraescolar. 

• �Puede bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.
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